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LA GUERRA IUSTA

Al momentodel descubrimientoamericano,existeenEspañaunaideacris-
tianade la guerra,queprovienedel pensamientode SanAgustín y Santoib-
mas.Partiendode estosconceptos,lascontroversiassobrela licitud dela gue-
rra quese le hacíaal naturalde las Indias,permitiránun notabledesarrollo.

Destacamostrescorrientesdeteorizantesquetrataránde otrostemas:
los quedejan de lado las cuestionesdel NuevoMundo y o>frecenunadoíc-
trina quesiguea los autoiresclásicosy ejemploiscuroipeos;bis queoponen
la figura del gobernantecristiano frente al gobernantepolítico de Ma-
quiaveloy que debenrefutarlos postuladosbélicosdel florentino y expli-
car que la pazes el fin supremode la guerra:por último, estánlos quees-
tudian la cuestiónen torno a los novedososacontecimientosamericanos.

Entre los autoresdel primergrupo,se destacaDiego de Covarrubiasy
Leyva. poir suclaridad,erudicióny la gravitacióndoctrinariaquetiene en
la Españade mediadosdel siglo xvi. Se lo liene como discípulo de Eran-
císcoíde Vito>ria, aunque,curiosamente,no lo cita; a Martín de Azpilcueta
le llama «distinguidomaestro».

Peroesteautornoí sedetieneen losejemplosdel NuevoMundo,si bien
esevidenteque Covarrubiasnoí pudo serajenoía las disputasque por en-
toncesalteraronlos ambientesuniversitariosy palaciegos.

La guerrajustadebeserdeclaradapor un príncipeindependientey su-
perior. Habrájustacausaparala guerracuandoísedefiendala Naciónco>n-
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tra la opresiónde algún tirano; o cuandose intentaparavengaruna«muy
grande injuria»; O) cuandose trate de reprimir una rebelión injustificada
de los súbditos;o cuandoíse declare«pararecoibrarcosasqueel enemigo
tieneen supoderpor violencia»y tambiéncuandoseemprendecontraun
país que niega el pasopor susdominios si estosmoivimientos no causan
daño>.

Estosrazonamientostienenpor fuentesbásicas,lascartasde SanAgus-
tín, las ~<Etimologías» de San Isidoro de Sevilla, la «SumaTeológica»de
SantoToimásy el comentariodel CardenalCayetanoa estaobra.Pero Coi-
varrubias,además,tiene presentea suscointemporáneos,coimo el domini-
coí Domingode Soto.autor de uno de losmáscelebradostratadosde «lns-
tilia et lure», y al franciscoAiftinso de Castroí.

Si bien no aplicasusejeniplosal temaamericano,piensaen él, como.
ptír ejemplo, cuandotoca «la guerracontra los infieles». cuyos argu-
mentosserántoimadoispor susseguidoresen la probieniáticadel Nuevoí
Mundo.

Una religión falsano puedejustificar unaguerra,y los infieles,a pesar
de «noquererabrazarla fe de Cristo.no pierdenel dominiode los bienes
y provinciasque poseenpor derechohumano».Tampocoíjustifica la gue-
rra fundadaen que los infieles cometancrímenescontrala naturaleza;y
aún va máslejos, puessoistienequeno es justaguerra la quese declarea
los idólatras,mientrassuculto no afectea la religión cristianay no seopoin-
ga a la difusión del Evangelio.

Justificala guerracontrael infiel cuandoo>cupeny retenganterritorios
queenoítro tiempofueron de gobernantescristianos;o cuandosedebade-
fendersedesusataques:o cuandorechacenla obedienciay sumisiónal go>-
bernaniecristiano;oí cuandoimpidan la predicacióndel Evangelio.

Si bien,conio anticipamois.estadoctrinano tuvoíencuentaci casoame-
rícano,fueron inspiradasen las leccionesde Franciscode Vitoria quelo tu-
yo níuy presente;por lo demás,la importanciadoctrinariade Covarrubias
obligará a quesusideastenganrelacióncon los sucesosdel NuevoMundoí.

Muchos son los autoresespañolesquerechazanla odio>sapredilección
de Maquiavelopoir las armasconio medio paraganarcl poder.En España
predoniinael sentimientode humanidady deequidadquedebeoírientarla
guerra, comoí lo manifiestaPedrode Ribadeneyraen el «Tratadode la re-
ligión y virtudesquedebetenerel PríncipeCristiano»(Madrid. 1595). Otros
se refieren al oírigen y naturalezade las guerras,quesi bien justifican con
textosde San Lucas. también las limitan, como ocurreco>n el cardenalje-
suita RobertoBelarmino.o con el agustino)Juan Márquez,autordel ~<Go-
berna doir Cristiantí» (Salamanca,1 612), o con el coirtesano Franciscode
Quevedo.Esteúltinío resumeel pensamientoespañolsobrelas guerrasy
escribeque«delas accioneshumanasningunaes tan peligrosa,ni detanto
daño,ni asistidadetan perniciosaspasiones,envidia,venganza,coidicia. so-
berbia. io>cura,rabia. ignoirancía».



El régimen dela guerra en la conquistadeAmérica •155

LA GUERRA CONTRA EL INDIO AMERICANO

Esta elaboracióndoctrinariasupoineun idearionacionaldesarrollado
a partir del conceptoteológico medievalsobrela justicia de la guerra,y se
actualizarácon los nuevosplanteosque proponeel descubrimientode un
Nuevo Mundo y la condiciónjurídica de sushabitantes.

El primeroque objetó la guerraquese le hacia a los indígenasameri-
canosparecehabersido el fraile dominico Antonio Montesino,en los ser-
monesdichosen SantoDomingoen diciembrede 1511. Segúnescribióel
R Las (‘asasensu «Historia de las Indias»(libro lii, cap. IV), el fraile pre-
guntabacon ardor a los españoles:¿Con quéautoridadhabéishechotan
detestablesguerrasa estasgentesqueestabanen sustierrasmansasy pa-
cíficas.dondetan infinitasdeiia~, con muertesy extragosnuncaoldois, ha-
béis coinsriniido?».

Estaprédicallegó hastala coirte del rey Fernando,y segúnel historia-
dor Antonio de Herrera,el rey, «sin dilación alguna»,mandó formar una
junta de especialistasparatratar las acusacionesdel dominico.

De lo que esteconsejoinforme, saldrán las leyes de Burgosde 1512 y
tambiénlosprimerosescritoisqueanalizaránla guerraquelosespañolesha-
cíana los nativos.El jurista JuanLópezde PalaciosRubiosy el catedrátic>
de Salamanca,fraile dominico Matíasde Paz,dejaronescritassusopinio-
nes,quedebieroncoincidir con lasqueexpusieronenla junta,de la cualam-
bosfo>rmaronparte.PalacioísRubiosreconocíala libertad naturalde los in-
dios y el derechoa defendersusbienes(«Libeilus de insulisocceanisquas
vuígnusIndiasapeílat»,cap.II). El fraile criticó en su trabajo~<Dedoníiríis
reguni Hispaniasuporindos»,la guerraemprendidapor losespañoles.

Poir entoncesse redactael Requerimientoquedebíabacérselea los in-
dios antesde combatirloso esclavizarlos.Parecehabersidoredactadopor
PalaciosRubios.La doctrinapolítica quedesarrollaba,cadavez teníame-
nosrelevancia.El texto partía de la existenciadel Emperadoro del Papa
como señoresdel orbe,con facultadesparaotorgarlas nuevastierrasdes-
cubiertasa los reyesespañoles;el documentoexhortabaa los nativosaacep-
tar a bis reyeshispanosya recibir la palabrade Dios.

El doicumentopretendíacalmarla concienciade monarcas,capitanesy
soldadosque actuabanen el Nuevo Mundo. Su lecturajustificaba la gue-
rra. Sc hizo obligatoria para los conquistadorespor real provisión del 17
de noviembrede 1526.Pero no podía conformara la realidadquese vivía
en las Indiasni a las modernasconcepcioínessobrelos limites del poderde
bis gobernantesquedesarrollaríael P. Vitoria.

Porsuparteel P Las Casaspredicabasin cansanciosobrela injusticia
de la guerra,a vecesexagerando,peropara lograr algode lo muchoquere-
clamaba.Todossusescritosestándirigidos a probar la natural «manse-
dumbre»de los indios de Américay la injusticiay falta de causade la gue-
rra que se íes hacía. Este Iue el tema de la gran disputaque tuvo en
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Valladolid entre ‘SSOy 1551 con JuanGinésdeSepúlveda,durantela cual
el fraile no titubeóen utilizar la fraseagresivay el ejemploaumentadopa-
ra apoyarsupostura.

Sepúlvedadio a luz un trabajo titulado «Democratesalter» ti «Dialo-
gus de justis beili causisadversusindos», dondedesarrollacuatroícausas
quejustifican la guerraen Indias: el estadode barbariede los nativos,que
debensonietersea «los queson másprudentes,poderoisosy perfectos»;la
necesidadde desterrar«las torpezasnefandasy el portentosocriníen de
devorarcarnehumana»que practicaban;salvarde las injurias a muchos
inocentesque estosbárbarosinmolabantodoslos años;propagarla reli-
gión cristianaquenadie podía impedir. Sepúlvedano> aprobabala guerra
indiscriminada.alevosao cruel.

LasCasasrechazabalasopinionesdcl humanistay llevó la cuestiónmás
allá del proiblemamismode la guerra,paraconsiderarla condición dcl in-
dioí, la po>sibilidad de esclavizarlosy el repartoen encoimiendas.Conside-
rabaa bis indios verdaderossereshumanos,capacesde recibir la predica-
ción, aspectoquesi bien puedesorprendernosactualmente,por entonces
eraníateria(le disputas.

Su intensaprédicafue encontradoel apoyode la Iglesia y del moinar-
ca español.El PapaPaulo III, en mayoí y junioí de 1537,prohibió la escla-
vitud del indio y en la bula dei 2 dejunio los declarócapacesde recibir la
fe catoilica.

Las leyesy oírdenanzasparala gobernaciónde Indias,dictadasen Bar-
celo>naen 1542v Valladolid en 15413< ordenabanque los indios fuerantra-
tadosbien y «c(>moi personaslibres y vasalloisnuestrois»y «quede aquíen
adelantepor ningunacausade guerra.ni titra algunaaunqueseaso título
de rebelión,ni poir rescate,ni de otra manerano sepuedahaceresclavoin-
dio alguno».Tambiénseprohibieronlas encomiendasy repartimientosde-
biendoincorpoirarsea la Corona lasqueexistíany quedabanvacantes.Sin
embargoí.estasúltimas proívisioínesdebieronser derogadaspor otrasdic-
tadas en Malinas, en o>ctubrede 1546,debido a la violenta opoisición que
encontraronen las provinciasdeMéxico y Perú.

Las Casastuvo adeptosy detractores.Peroí introdujoí las basesfunda-
mentalesparadefinir la condición del indígenay la naturalezade la gue-
rra que los españolespo>díanllevar acaboen el NuevoMundo.

Otros doíctrijia rioís tuvieron taníbién encuentala proibíemáticaamen—
canaparaorientarsusideasen toríío al derechodeguerra.Sobresaleel Fis-
cal del Coinsejode Castilla,Gregorio López.quien coimentócoin sabiduría
las levesde i>artidas,editadasen Salamancaen 1555 (gloisa3, Partida lía.,
tít. XXIII, ley 2). En primer lugar repasalas doctrinassobrela guerra;re-
cuerdaquehuboautoiresquejustificaron la desposesióndelos bienesa los
infieles,pero recoinocequeSantoí‘ibm nsy el Cardenal Cayetanorechaza-
han la guerrahechapara inípoiner el cristianismo;López.como Coívarru-
biasy el 1>. Vitoria. se inclina por estaoípinión.
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El jurista entendíaque los habitantesde América eran «hombresra-
cionales»y que la guerrano podía hacérseles~<conarmasy terror». Pero
justificabala guerracuandolos infielesse resistíana la prédicade la pala-
brade Dios: o cuandoinjuriabano perseguíana los quepredicaban:ocuan-
do sedefendíaa inocentesdel sacrificioquepracticaban;algunospueblois.

Peroel análisis máscompleto del derechode Españaparaconquistar
militarmenteel Nuevo Mundo apareceen las leccionesdel fraile domini-
co Franciscoíde Vitoria, ~<Deindis prior» y «De indis posterior, sive deju-
re beili hispanorumin barbaros».explicadasen la Universidadde Sala-
mancapor 1539.

Reconoceque los bárbaros,antesde la llegada de los españoles,eran
dueñosde sustierrasy tenían la posesiónpacífica de ellas. Explica queni
el Papa.ni el Emperadoirni gobernantealguno,poidía atribuirseel domi-
nio políticoí del orbe. De resultasde ello ningún poderpodíadisponerde
esastierras, y, aunquelos indios no reconocieranla jurisdicción espiritual
del Papani la fe que se íes predicaba,noí se justificaba«hacerlesla guerra
ni despoijarloisde susbienes».

Pero bis habitantesdel Nuevo Mundoí no puedenimpedir el comercio
entrebispucblo>s,o la predicacióndel Evangelio>,ni puedenpretendervol-
ver a la idolatría a los que sehubiesenconvertido,puesello justificaría la
guerra. Perosiempredebenexistir exhortacionespacíficaspreviasy las ac-
cionesqueseemprendendebensermoderadasy proporcionadasconlas in-
jurias.Tambiénjustificabala guerracuandose tratabade proitegerla vida
humanacontralossacrificiosque impoinian los bárbaros.oí cuandoalgunas
tribus reclamabanayudade los españolesparaconíbatircomo aliados.

Vitoria aportamodernasconcepcionessobreel derechointernacional
de la guerra.perotaníbién estudiaio>s tremendosproblemasque ocasio-
nabala empresaespañolaen América.comoí lo eranbis justostítulos del
doiminio invocadoípor los reyes de Castilla. La influencia de su pensa-
miento>fue excepcional.Los tratadosdel jesuitaFranciscoíSuárezen el te-
ma,peseal imponentedominio quedemuestrasobreestascuestiones,no
van máslejosque Vitoria, a quien siguecon admiración.El dominico>fue
la fuentemásactualizadaquetuvo Hugo Grocio en la elaboraciónde su
obra, y con ello se podrá advertir que Vitoria terminó inspirandoal ra-
cionaiismoíeuropeo.

LA LEGISLACION

La doctrinaqueseenseñabaen las aulas,los escritosquese difundían
y las disputasy experienciasobrela acciónindiana,se fueron volcandoen
la legislación.Cuandoen 1573 Felipe II apruebalas Ordenanzasde nuevos
descubrimientoisy poblaciones,la palabra«conquista»esdesechadacomo
sistemapara entraren las tierrasde Indias:



158 héctor José Tanzi

«Los descubrimientosno se den con título y nombrede conquistas.
pueshabiéndosedehacercontantapazy caridadcomodeseamos,no
queremosqueel nombrede ocasiónni color para quese puedahacer
luerza ni agravioa los indios»(ordenanzaXXIV).

La Recopilaciónde Indias dc 1680 recogeestemismo texto, peroaún
esmásprecisaal reclamarel usodelos términos«pacificacióny población»
(IV, 1. 6).

De cualquiermanera,la expresión«pacificación»en lugarde «conquis-
ta»,ya apareceen asientosy capitulacionesextendidasantesde dietadaslas
leyesde 1542-1543.corno en la que firmó Diego de Ordásen 1530 parala
«pacificación,conquistae poiblación»de lastierrasdel Marañón,o en la de
Pedrode Mendoza de 1534,para la «conquista,pacificacióny población»
del Río de la Plata.En la capitulaciónfirmada con Franciscode Orellana
para el descubrimientoy población de la NuevaAndalucía de 1544.se le
obliga a oíbservarbuentratamientocon losnaturalesy se le recomiendanoí
hacer«guerraa losdichosindios,ni paraello sedecausani la hayasi no fue-
re defendiéndo>oscon aquellamoideraciónqueel casolo requiere».

Las leyes recopiladasen 1680 prohibíanhacerla guerraa los indios ni
siquiera<‘para querecibanla santafe católica»(IV. IV.8): losnaturalesde-
bían seratraídos«consuavidady paz.sin guerra,robos,ni muertes»y si la
lucha se hacíainevitable,previamentese debíanhacer«los requerimien-
tois necesariosuna.dostresveces»(III, IV. 8 y 9); siempredebíanutilizar-
se «los mediossuavesy pacíficoísa los riguroistísy jurídicos».

Sin embargo,existió licencia parallevar la guerraa los indios caribesy
hacerlosesclavosa los que se cautivasen,debidoa su belicosidady en la
costumbreque tenían de comercarnehumana,medidaque,como otras,
permitió abusospuesla capturade esclavosseextendióa tribus a las que
se las tildó del mismtí vicio quea los caribes.

Las expedicionesespañolasen América se acometíancon muy corto
númerode hombres.El capitánBernardode VargasMaehuca,explicaba
que 50 soldados«esnúmerotan bastanteen estamilicia como en la de
Italia. 200».Si bien la experienciamilitar del conquistadoiren generalno
era intensa,hacia usode mejor armamentopara«enfrentarsea...»gran-
des masashumanas.Además,los caballosy los perrosfueron aliadosva-

0i5(i5.

Las capitulacionesfirmadasentreel jefe de la empresadescubridorao
surepresentantey la Corona,constituíanlos documentoslegalesesencia-
les. Pero río se refierena la organizacioinmilitar. Estafaltajustificó queal-
gunosjefesdictarannoirmasespeciales,como las quedio Colón en 1494 en
la isla Isabelaa MosénPedroMargarite,queenviabaa reconoicerla isla de
Cuba,o las Ordenanzasmilitares y civiles que dictó Cortésen Tlaxcala el
22 de diciembrede 1520 antesde iniciar el cercode México.

Convenidala empresa.sutitular estabaautorizadoparaefectuarel re-
clutamiento,paralo cual gozabade facilidades.Pcroí ci esfuerzoeconómi-
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co eragrande.La participaciónde la Coronaen estosemprendimientosfue
escasa.El armamentode los buquesy el alistamientodel personaldejaba
exhaustaslas arcasde los conquistadoresy con grandesdeudascon los fi-
nancistas.Sólo lograbanrecuperarsesi la aventurallegabaabuenfin y las
tierras reportabanbeneficios.

El jefe de la expedicióntambiéndebíasustentary armara la gente,pe-
ro podíacontratargentequeparticiparaa su propiacostay con susarmas,
recibiendounapartemásimportantedel botín.

El conquistadory suscapitanes,como jefesmilitares,representabanla
autoridadrealen lajornada.intimabana los indígenasyjuzgabanabssol-
dados:decidíansobrelas característicasde la expedicióngeneralmenteme-
dianteconsejosdeguerraqueteníancon los capitanesde mayorprestigio.

La coidicia debeunirseal sentimientoy búsquedade gloria en estasem-
presas.1 lernandode Sotomilitó en la conquistade Castilladel Oro y de Ni-
caragua,estabaen el Perúcuandola prisión del Inca dondese enriquecióal
puntoque retornóa Españacon granfortuna;sin embargo,volvió a las In-
diaspara perderla vida. HernánCortés gastóen la expedicióna México to-
do cuantotenía,tanto en navescoimo en el alistamientode la genteque le
acompañó.segúncuentaen la carta primera.Diego de Almagro fracasóen
unaexpediciónaChile; pesea ello, segúncuentaLópezde (Sámara,«perdoí-
nó másdecienmil ducados,rompiendolasobligacionesy conocimientosa los
que fueron con el al Chili». Pedrode Valdivia gozabade buenarentaprove-
niente de la encomiendadel valle de la Canela,enCharcas;suambiciónde
gloria le llevó a endeudarsecon préstamosquepidió con dificultad paraem-
prenderla poblacióndeChile. Alvar NúñezCabezadeVacaestuvoen la en-
trada deLa Floridaen 1527. vivió en prisiónentrelos indioís y logró fugarse
recorriendoextensosterritoriosdesconocidos,como relataenlosNaufragios;
regresóa Españadespuésde 10 añosdepenurias:pesea ello capituló parair
al Río de la Plata.comprometiendosufortunaen estajornada.

Se ha coinsideradoa las fuerzasmilitares de Indiascomo milicia real,
puesel adelantadoactuabaen nombredel Reyy utilizaba suspendones,a
pesarque la genteerapagadaen forma particular.

Se ha buscadosusantecedentesen los institutosmilitares medievales,
perolas milicias indianasse formabany regulabande acuerdocon las pe-
culiarescaracterísticasqueofrecía el Nuevoi Mundo; además,el soldado
conquistadorpodíatrarísformarseenpoblador.La realidad indica que las
normasmilitares de las Indiasen el siglo xvi tienenautonomíay requieren
estudiosespeciales.

EL SOLDADO DE LA CONQUISTA

Sí bien seenrolabaparaunaempresadeterminada,dividíasuactividad
comomilitar y poblador,segúndijimos. Perola condiciónde hombrede ar-
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masno seperdía.pueslas leyesestablecíanquelosvecinosestuviesensiem-
pre preparado>spara «la defensa,resistenciay castigode los quetrataren
de infestarlos»coin armasy caballos,segúnlas posibilidadesde cadauno.
Lois que recibíanencomiendasdebíantener«caballo,lanza,espada,y las
oítrasarmasofensivasy defensivasqueal goibernadorde la tierra parecie-
renser necesarias(en Vi, IX, 4 y 8).

Las Ordenanzasde 1573 determinabanque los descubridoresfuesen
hombres«aprobadosen cristianidad,buenaconciencia,celososde la hon-
ra de l)ios, y servicio nuestro,amadoresde la paz,y deseososde la con-
versiónde los indios,de formaque hayaenterasatisfaccióndeque no les
haránperjuicioen suspersonas,ni bienes»(ordenanzaXXVII, Recop.,IX’,
1, 2). Pero estasnormas,humanamenteinspiradas,perdíanvigenciaen el
medio que les toicabaaplicarsepor falta de control directoí y por la ausen-
cía de escrúpulosen los soldados.

La indiscipliíía y los excesosno faltaron. La crueldadcontrael indio y
entre los mismosespañoles,cuandolas guerraslos enfrentaban,fue gran-
de. Muchasinjusticiasdebieronpasarsepoir alto «por no matar hombres
dondevalía unoí másqueen otraspartesmil», se decíaen una cartaanóni-
ma dc 1571. López de Gómaracuentaque un españolde Balboa,que en-
toincesexploirabael golfo de Uraba,sevengóde un jefe nativoque lo había
heridoen una escaraniuza,cortándole«un brazodespuésde preso,sin que
nadie lo pudieseestorbar».Famadecruel tuvo el maestrode campoEran-
ciscode Carvajal,pertenecientea la milicia deGonzalo)Pizarro.Diestroen
las cosasde la guerrapor habersido so>ldadoen Italia. y codiciosoy usur-
pado>rde haciendasajenas.Agustín de Zárate en su «Historia del Perú»
cuentaque«mató muchagentepor causasmuy livianas,y algunossin nin-
guna culpa,salvo por parecerloque coinveníaasí paraconservaciónde la
disciplinamilitar». Ruy Diaz de Guzmánen «La Argentina»,relataqueen
septiembreda 1537 cuandoíJuande Salazarllegó a la reciénfundada Bee-
nos Aires. se encontrócon quePedroíde Mendoizahabíapartido a España
~<yqueel tenientequehabíadejado,estabamalquistocon lossoldadospor
serde condición áspera.y muy riguros(i, tantoíque por unalechugacortó a
unoí las oírejas.y a oítroí afrentó por un rábano,trataíídoa los deniáscon la
mismacrueldad».Los actosdesalvajismopodían llegar a extremosinaudi-
tos; vencidoel Virrey BlancoNúñezVela, llegó GonzaloPizarroa Lima con
su gente de armasy muchoisvieron desdelas ventanasde suscasasla en-
traday el pasodel ejército,y ocurrió que«encasade un vecino mirabaun
indio y un soidadoíareabuceroíde la gentede Pizarroíasertócon cl arcabuz
al indio> diciendo«que le acierto».y, disparando.dio) coin el indio muertoi en
tierra. Así diz queandantan encarnizadosen matara hombresque noí heen
deferenciadelIosa bestias»cuentaunaRelaciónde 1571.

La soiberbiaen bis soidadois,la severidadde los capitanesy los ínte re-
sesconiunesen el resultadoeconómicc>dela empresa,fueron causade nu-
merosassublevacioínes.Fue necesarioíimponerunarígida disciplina, juntoí
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con un procedimientorápidoy despiadado.No faltaro>ncasosen queel pro>-
cesotuvo pc>r fin ocultar las intencionesfalacesde los juzgadores,comoi
o,currió con el juicioi y la muerte de Balboa.que le impuso)el gobernadoir
PedrariasDávila.

Las traicionesy rebelionestambién fueron juzgadascoin severidad.La
coínjura del soíldado Antoin ioi Vil 1 afañe,piancadacontraCortésfue desba-
ratada.juzgaday resueltacii unamismanoche;la gravedaddel caso,cuen-
ta Antonio Soil is. no daba«ti empoideaguardarla madurai nqu isición de los
(érmi n 0)5 cid icial es...ViiI afañe...confesóluego el dcii toi; coííí quese Íueron
estrechandobis términoissegúnel estiioí militar, y se pro>nunciócontrael
seiítencia cíe ni nerte.la cualse ej ecutóaquellamismanoiche».1ambién Ma-
gallanesfue enérgico>endeshacerun comploítparaasesinarlo>,tramadoes-
ta ndoíla flota en la bahla de SanJulián;uno tle lts traidoresfue descuarti —

zado.otro> apuña1 adoí;o>t ros doís, en(re elíos un sacerdoíte,abando>nadoísen
tierra patagónica.Nuño> dc Guzmán,invernaba luego de larga marchaen
región de los chichimocasen la Nueva España,cuando intentó amoítin ár—
selela gente,pero mandóaho>rcara uncí de bis principalesy el rumoir sesoí-
sego.

Antonio de Herrerarefierequeparaimpedir abusoís,el rey debióman-
darque las sentenciasde penasde muerteo mutilación de miembros,no se
cumpliesenhastaconsuitarloi,so penacíe pérdidade oficios y de la mitad
de los bienesde bis juecesquedispusiesentalespenas.

El envio de sacerdotes,y la obligaciónqueteu ían loscoínquistadoírescíe
raerlois y tic aconsejarsecon ci bis, mitigó la violenciade las guerrascon-

Ira el iíídioí. Las guerrasde Araucoen Chile. largasy sangrientas.fueron
impugnadaspo>r el doiminico (iii Gonzálezde San Nicolás,quien predica-
ba que los soldadosy capitanesque la hacíanirían clin fi erno>.Todavíaa fi —

nesdc 1569 bis padresÍranciscano>sdeSantiagoexhortabana no «hacerla
guerraa estosindios por los malostrataníientosquehastaaquí se les han
hechoy quela quese les hacees injusta»segúnrecordabaAlonsoide Gón-
goira Marmolejo>.

Las aul oricladesi ncl i anasintentabanj ttsti ficar y docunie ntar lo>s moit -

vos de las guerrasquese emprendían.En abril de 1574 cl virrey del Perú,
Franci seo>de Fol edo>, convocó una junta en Chuqtíisacapara que se cxiii —

clic ra sobre la justicia de la guerra q tic se le hacíaa los i n ci ioís chi riguanois.
en ci Piicomayo>y que oíbstacuiizabanel canlinol del Paraguay.Los dictá-
men es cíe los ni i cmbros cíe la Aucí icrícia fueron lavoralibes: toda acciónbé—

1 ica contracstos ¡ ndioís era «lícita y ni uy necesaria».so>stuvieroin, puesse
rataba cíe gentecruel, i nclómita y que co>míaearne humana. 1 nelusoí tína

real orden del 20 dc mayo de 1584 autc>rizóla guerra «a sangrey fuego»>
co>ntraestoisindios,

E u esteííri ííie r perío.ido,cuandola represiónerasolicitadapc>r las mts—
mast ri Ii us co>nt ra o>t ras.el derecho>cíe guerrase t uvoí por justo. De estama-
iiera 1 osespaño>les.que n ornia1 ¡rente eran de escasou úmero>, iograronun
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apoyo queíes permitió entraren reinostan pobladoscomo los de México
y Perú. Otrospueblosindígenasfueron famosospor suvalor y fidelidad a
los conquistadores,como los araucasde las Antillas. No faltaron los que
llegabanal españolparapedirleapoíyo.CuandoAlonso de Alvarado, por
encargode FranciscoPizarro>,llega agobernary pacificarlasprovinciasoc-
cidentalesdel Perú,llamadasde losChiachapoíyas,seencontróquebis in-
dios pacificadosle pedíanquedominaraa oítrospueblosbelicososque los
atacabany robaban.Estefue tambiénel medio queusóCortésparalograr
numerosasalianzascon los nativos.En la terceracartade relación,cuenta
que los indios de Cuyoacán.«Vasallosde vuestramajestad,recibíandaño
de los naturalesde unaprovincia quese dice Guaxacaque,que íes facían
guerraporqueerannuestrosamigos».RuyDíazde (iuzmánrelataquepor
1556 «llegarona la ciudad de Asunciónciertoscaciquesprincipalesde la
proivincia de Guairáa pediral generalDomingo>de Irala les diesesoicoirro
contrasusenmigoslosTupíesde la costadel Brasil. queconcontinuosasal-
tos los molestabany hacíanmuygravesdañosy roboscon favor y ayudade
los portuguesesde aquellacosta,obligándolea ello el manifestarsevasa-
llo>s de SM. y quecoinio tales debíanseramparadosy favo>recidos».

LAS GUERRAS CIVILES

También fueron crueleslos enfrentamientosentreespañoles.que no
faltaronen el primersiglo dela conquista.Segúnel historiadorHerrera,la
primerbatallaentreespañolesfue con gentede Colón y lo>s amotinadoisal
mandode Franciskode Parras.Ningún sucesosuperólas guerrasqueaso-
laron ab Perúentre los Almagros,Pizarroisy leales. La batalla de Salinas
pusofin al primer momentode estaguerracivil entre Pizarroy Almagro>,
con la victoria del primero.Diego Almagro fueprocesadoy muerto.

La muertepor traición fue frecuentey así llegó la venganzade bis Al-
magro>.quedieron muertea Pizarroíel Viejo en su moradade Lima.

Lois Almagro «seenfrentaron»a las fuerzasdel nuevoígobernadordel
Perú,licenciadoVacade Castro,enviadoparapacificarla tierra; perofue-
ron derrotadosen la cruel batalla de Chupas«después...de la cual, el Ii-
cendiadomandóahorcar,degollaro destorrara los principalesculpables.
CuentaCiezade León quedegolló a tantospresosen el misnioí campode
batalla,que llenó un foso de cuerpois.

Pero> no siempreel éxito coironóa bis representantesde la metrópoli.
El primer virrey del Perú.Blasco Núñez de Vela, que traía instrucciones
paraaplicar las leyesdictadasentre 1542 y 1543.fue derroitadopor (Son-
zaboPizarroen Quitoí. mientrasquesumaestroCarvajalperseguíaa lastro-
pasde DiegoCentenoqueenCuzcosehabíalevantadoen favor del virrey.
Luego>fue enviadoPedro1-a (Jascaparaterminarcon estanuevarebelión,
quien vencióa JospartidariosdePizarroen el valle deNaquixaguana.Adjuí
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también,despuésdela batalla,sehicieronprocesosa Pizarro,aquien se le
coirtó la cabeza,a Carvajal quefue descuartizadoy a varioscapitanesque
fueron ahoircados.

En estasluchasambosbandosinvocabanbá representaciónreal y gri-
tabansu fidelidad al rey. Se buscaronargumentosparajustificar la guerra
y la posición que asumíacadabando.En 1563 se dispusoque los gober-
nantesespañolesen Américadebíanutilizar buenostérminosparaatraer
a los rebeldesa la obediencia,pero en casode no teneréxito podían«ha-
cer la guerraen forma queíes paresciere.y castigarcomo convenga»(Re-
cop.. lii. IV. 6).

Estasguerras«implicaban»enormesgastosy, cuandoterminaban,era
necesariorepartir a los soldadospara evitar sumantenimientoy los fre-
cuentesactoisde bandidajeque realizabanlas gentesinactivas.La Gasea,
por ejemplo,debió empleargranhabilidad paraubicar los soldadosde su
enormeejércitoy manteneren paz y sosiegola región. Una de las formas
masadecuadasfue realizarrepartosde tierras,establecerencomiendaso
emprendernuevosdescubrimientoscon la gentedela guerra.VacadeCas-
tro y La Gascaenviaronmuchossoldadosa poblarel Tucumán.Gonzalo
Pizarro,«después»devencera Núñezde Vela,despidióa muchagenteen-
viándolaa Quito con Benalcázary a Chile con Valdivia.
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